
 

CADA GOTA CUENTA… DONA VIDA 

 

Avanzaba el año 1975 en un  pueblo rural de las medianías de la isla de Gran Canaria 

llamado Vega de San Mateo, allí, vivía un joven llamado Eusebio, aquejado de una grave 

enfermedad y ante la carencia de medios para ser tratado en el pueblo, tuvo que ser 

trasladado a la Clínica del Pino, por ese entonces lo mejorcito de la isla. Cuando llegó fue 

ingresado de inmediato en planta y los médicos  informaron que necesitaba una transfusión 

de sangre inmediata para poder sobrevivir. El joven Eusebio y sus familiares se sintieron 

desesperados, pero gracias a la generosidad de la gente y sobretodo de los vecinos de la 

Vega de San Mateo que se habían enterado de la grave situación de Eusebio, motivo por el 

cual acudieron en masa  a donar sangre, logrando así salvar su vida. 

 

Eusebio conmovido por la experiencia,  decidió que quería retribuir de alguna manera a esa 

ayuda recibida. Investigando sobre cómo podía ayudar, descubrió la importancia de la 

donación de sangre y cómo en cada regalo de donación podía llegar a salvar muchas vidas. 

 

Convencido de que quería hacer una diferencia, Eusebio acudió a la única hermandad de 

donantes de sangre de la isla y se sometió a los exámenes médicos necesarios para 

convertirse en un capacitado donante. A medida que los minutos pasaban, Eusebio se 

sentía más y más emocionado de poder ayudar a alguien como él. 

 

Finalmente, llegó el día de su primera donación de sangre. Aunque se sentía un poco 

nervioso, se concentró en la frase que había visto en uno de los carteles de los pasillos la 

Clínica del Pino, donde milagrosamente salvaron su vida, con la generosidad  de los vecinos 

de San Mateo, que rezaba así "Cada gota cuenta… Dona vida". Sabía que cada gota de su 

sangre podría marcar la diferencia entre la vida y la muerte para alguien que la necesitara. 



La donación fue rápida y sin dolor, y Eusebio se sintió feliz de haber contribuido a salvar una 

vida. Se comprometió consigo mismo que seguiría donando cada vez que pudiera, 

recordando siempre que cada gota cuenta. 

 

Con el tiempo, Eusebio se convirtió en un defensor apasionado de la donación de sangre y 

animó a sus amigos y familiares a unirse a él, juntos impulsaron el Instituto Canario de 

Hemodonación y Hemoterapia que se crea mediante la Ley 11/1986, de 11 de diciembre. A 

medida que más y más personas se unieron a su causa llena de amor y agradecimiento, el 

número de donantes aumentó y muchísimas vidas fueron salvadas. 

 

Gracias a la generosidad y el compromiso de Eusebio,  así como la de otros donantes, se 

logró construir una comunidad que se preocupaba por los demás y estaba dispuesta a hacer 

lo que fuera necesario para ayudar. La frase "Cada gota cuenta… Dona  vida" se convirtió 

en un lema que inspiró a muchos y que nunca dejó de recordarles la importancia de su 

labor. 


